
AS'O III.

PERIÓDICO CRISTIANO.

DOMINGO 1.” DR 0CTD5RE m  1871.

EL 29 D l'^T IK M B R E .
Escribirnoá con jú b ilo  prjfuQiio esta fecha, 

que es la del com ieazo de aufetra triple rege - 
oeracioa  religiosa,, social y  política . En ese 
d ía huía de esta tierra, áe  las antijfuaá liberta­
des castellauas, una diiiriatia estranjera que 
había traído sobre su cabeza todas las m aldi­
ciones de los hom bres hourado;». La b ija  del 
que había asesinado h Poriier, á V idal, á  Mina, 
hiiia aterrorizada, más ante los cspectrus de 
sus propios desórdeoes, que ante el levauta- 
m iento de la Naeion. La patria estaba libre.

¡Beudisainos, bendigam os á Dios porque 
prepara y  realiza estos 'cam bios en la historia, 
y  porque saca k las sociedudei de ios ¡Tofuudos 
abism os eo  que sus propios errores y  sus pro­
pias debilidades las hacen caer! La prensa ha-

m uerto; la  trlbuua, la  {f lo r io s i tribuna de 
los des:endierites de los hombres de Cádiz h a ­
bía eniaudecido. Un estertor de agon ía  salía de 
cuando en cuando del oprim ido pecho ije la 
Nación cadáver. L a  que habia salvado á Europa 
cuando la  invasíou del gran capitau del sig io , 
era escupida en e l rostro por las demas u a cio - 
ues. No se constituían juutas de fé  com o en el 
aüo 2'3, pero se quemaban libros y  tse desenter­
raban cadaveres. L os m inistros iban  con  vela á 
las procesiones, y  habia aquella m ojiga tocra - 
cia  inm oral y  escandalosa de los tiem pos de 
Felipe III. Los países l.bres se reiaii de aquellas 
farsas ind 'gnas que ofendían á Dios y  a los 
hom bres, y  esperaban que soija.-e eu  tispaña 
la hora de arrojar de los destinos dei país a nna 
raaa de reyes condentda por toda Europa, por 
la  Providencia, porque se oponía sisidinaiica- 
mente al progreso hum auo y  á la  realización 
de lo j grandes destinos de los pueblos.

Y  aquello sucedió com o n o podía m enos de 
suceder. La Providencia levantó en alto una 
espada, n o  im porta de quiéa, y  los opresores 
huyeron com o uoa  banda de buitres a ierrori- 
zados. Entonces surgió un g r ito  universdl de 
contento y  de esperanza. Los grillos  estaban 
quitados de los piés y  se po-lía audar, Libertad 
religiosa, libertad de pensar, de es ribir, de 
reunirse, todo vo lv ió . L a  Nación m ártir esiaba 
rediuda. La gav illa  de tiranos se escoi-dia de­
trás de los Pirineos para que los Pirineus ocu l­
tasen la vergüenza que sonrojaba sus m ejillas.

¡Benévola Providencia! Tú que has üaao un 
ideal á cada edad; T ú  que has perm itido que la

sangre de tantos m írtires se haya  derram alo 
para fecundar las iiu^;vas ideas del porvenir; Tú 
que barres la raza du reyes com o el viento el 
polvo de un cam ino cuando se oponen & tu 
plan santo; Tú que vives en la  conciencia de los 
pueblos com o en la conciencia  de los hom bres; 
T ú  que coronas con la  corona de siem previvas 
de la  paz y  de la iirosperi lad  á las naciones qne 
se acercan á T i; Tú, Providencia, cierra de una 
vez el período de los m artirios de esta 'NacioD, 
quebranta la  cabeza de los tiranos antes que 
ainordscen á los pueblos, infumle en los co ­
razones fríos el santo entusiasm o de lo  bueno, 
de lo  be llo  y  de lo  líbre, tr io id a i misteriosa 
que fjrm a  el resúmen de su  E vangelio , y  haz­
nos repetir á todas horas aquellas palabras de 
uuo de ios m as grandes y  de los m as santos de 
tas elegidos: «A llí donde e-iti e l espíritu de 
Dios, allí está la  verdadera libertad.»

LA LU/.
La Iglesia rom an i puede darse por satisfe­

cha. Con la  declaración de la  infalibilidad p a ­
pal se ha despertado el v ie jo  catolicism o que 
dorm ía aletargado eu el sueño del opio que le 
habia hecho bsber e l neo-catolicism o apegado 
á él com o la hiedra al arbusto. Muchas concien ­
cias católicas, rectas y  severa®, se despiertan y  
irritan; «Y a es hora  de desenmascarar á los fa  - 
r iseosy  de arrojar del tem plo á los m ercaderes.»

Y  e .^  nueva protesta se manifiesta de m il 
manoras. H oy son ijrlesias independientes que 
se despojan de v ie jos  dogm as podridos que no 
sirven m as que para envenenar las concieocias; 
m añaua augustas personalidade-s que vuelven 
la  espalda al Papa y  le dicen: «A.dios, Júpiter. 
Permíteme que n o  te llam e D ios.» Austria, 
Baviera, E-ipaña, Italia, respiran, d irigen  la 
lím pida m irada á Rom a y  esclam an; «Cayó la  
fortaleza de los siglos.*

Nosotros n o  som os, gracias k  D ios, refrac­
tarios á  este m ovim iento. Prescindiendo del 
pueblo qne se aparta k grandes masas del ca­
tolicism o, en el m ism o clero rom ano se vé esta 
tendencia á la  separación. H oy unos virtuosos 
sacerdotes católicos se reúnen y  redactan un 
periódico, protesta v iva  y  diaria contra las 
tendencias del jesuitism o n eo-ca tó lico  que qu ie­
re acabar, con  sus intem perancias y  sus asque­
rosidades, con  la  poca  vida que queda al r o -

manism o; al día siguiente, otros m as atre­
vidos y  mas independientes form ti'an le s  bases 
de una n u e fa  iglesia , declaran nulo e l absurdo 
é inm oral celibato de los clérigos, rom pen con 
la escandalosa couftsion, decdarati ilíc ito  el 
com ercio de los .sacramentos y  se aproxim an 
con este enérgico puso á la verdadera iglesia 
fundada por Je.sucri.sto. Otros sacerdotes, cons­
tituidos en maestros de universidades, a ban d o­
nan e l trago clerical, visten siem pre com o los 
demas hom bres, huyen  de las funciones sacer­
dotales cu ya  m isem ble esterilidad han llegado 
á com prender y  pierden, dejan perder, m ejor 
d icho, y  permítasenos esta figura, p orp rescr ip - 
cion , su carácter clerical, y  entran ea  e l con ­
cierto de la vida á trabajar con  los dem as hom ­
bres, á cu m p lir  sus deberes, á realizar, en fin, 
el ideal de vida que Dios asigna desde su n a­
cim iento á todo ser racional.

Eu estos días andan escandalizadas m uchas 
gentes ccn  le s  m atrim onios de m uchos que 
fuero ti sacerdotes católicos. ¡Casarse un ordena­
do in  sa cris!  ¿Qué v á  á  ser de un país donde 
empiezan á verse semejantes abom inaciones? Y  
el G obierno lo  consiente y  lo tolera y  sí á m ano 
viene resuelve favorablem ente los espedientes. 
¿Dónde varaos á parar? jC ouque n o  basta á 
esta m iserable España haber perdido aquella 
preciosa unidad católica  qne la  hacia  e l país 
mas priv ileg iado del m undo, sino que y a  hasta 
se rom pen las órdenes, se deshacen las tonsu­
ras, se quebrantan los juram entos, se casan los 
clérigos, en fio , para decirlo  todo en su m ise­
rable desnudez?

Tranquilícense los tim oratos, n o  se asusten 
las gentes del m iedo. Sucede lo  que debia  su­
ceder. El clero  ca tólico  español, aquel ejército 
de tan negras ideas que tenia el Papa en Espa­
ña, le vuelve la  espalda porque le  v é  ca ldo  de 
hecho y  de idea. Pronto, lo  creem os asi, habrá 
en Esnaña iglesia  nacional católica  indepen­
diente. La mitad del clero  dejará de serlo y  la 
m itad que quede será m as sabía, m as vírtuo.ss, 
m a í religiosa. Aquellos serán buenos ciudada­
nos y  estos buenos curas: lo.s unos y  lo s  otros 
se casarán, porque e l celibato ob liga torio  n o  ea 
mas que la  tapadera del concubinato volunta­
rio. El Estado y  la  Iglesia se darán e l apretón 
de manos de despedida, y  entonces se verá qué 
católicos son esos que ensordecen e l m undo con 
sus gritos y  sus declam acioues. Comenzará en­
tonces, ai es posible que las ideas erróneas sean 
almas de cualesquiera cuerpo, la  regeneración
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del catolicism o eo  las personas de sus repre­
sentan íes.

M ucho dudam os sobre esta regeneración. 
Para que tuviera lu gar seria preciso reg'eüerar 
el catolicism o, y  el catolicism o histórico m ori­
rá antes que trasformarse. ¡A.sl lo  quiere la 
historial ¡A.sí lo  quiere Dios!

OS MÉRITOS HÜMANOS.
III.

Terrainál>amo3 nuestro ú ltim o artículo e s -  
pouiendo los requisitos que son nece-sarias para 
merecer.

Es preciso que la  ohra que se hag'a no se 
deba, no se esté en la  ob ligación  de liac r. Dios 
nos ha dotado de un caudal de raciocin io , de 
luces, y  nos ha dotado de ellas para que Ifls 
empleemo.s en su servicio y  en su obra, Ha 
dado á cada uno para que lo  em plee el talento 
de que habla )a parábola de la  Escritura. A 
cada cual le ha sum iui-trado diversos dones. 
Pues Dius nos ha dado estos dones, este talen­
to , estas hices, ¿no 3ou suyas, no se las debe­
m os á S i? Tüdus lüs buenas obras que por ellas 
hag’araoá j i o  tienen por causa al que ha sabido 
hacer los cielos y  ia tierra para su g'loria y  
nuestra morada? listo e.^tá claro y  rotim da- 
m3nte espresado en aquellas palabras que el 
mismo Jesucristo pone en boca del evan^rflista 
L úcaí: »A.si tam bién vosotros cuando hubiéreis 
hecho todo lo  que os es mandado, decid: siervos 
im itiies som os, porque lo  q 'ie  debem os hacer, 
lucim os.» ( v i l ,  10] Siervos inútiles en verdad, 
porque si alg'o tenem 'is lo  debem os á Is m uni­
ficencia de Dios. Nuestros m éritos son los
SUJOS.

Es preciso que el que ofrezca ofrezca de lo 
suyo. ;A.yl qué hemos de  ofrecer nosotros? 
Si pensamos, im perfectos pensam os; si am a­
m os, egoísm os, debilidadea en m edio de nues­
tro  am or. Pur tod'Ss partes la debilidad huma­
na. Esto podem os ofrecer á Dios. El bien que 
hacem os viene de Dios, ¿cóm o, pues, ha de ser 
un m érito para co a  Dio.s? Seria Dios haciendo 
m éritos para sí m ism o. «X o  que seamos sufi- 
cieíjtes de nosotros m ism os para pensar alg\j de 
nosotros m ismos, sino qut nuestra  suficiencia  
es de D ios.^  '2.* C or., m, 5 )

El tercer requisito de los m éritos humanos 
es que estos no .seau inútiles íi la persoüa en 
favor d é la  que se Lacen. Y Dios, ¿para qué que­
ría loa nuestros aun dado e l caso de que nos­
otros pudiéram os hacerlos por nuestras pro.>ias 
fuerzas? ¿Para qué le sirven nuestras ubras? 
Dios los am a sin em bargo, porque no pueds 
dejar de amarse a s í m ism o, y  lo  que en e.las 
h a y  de bueno, de ¿1 provieae. ¡'fistraña preten­
sión! IlH cerel hoiubra obras útiles, p ro v e ch j- 
sas, que tanto va le  decir m eritorias eü favor 
de D*üs.

La obra  hecha no debe ser tam poco defec­
tuosa, im perfecta, y  m ucho m euos iratándoss 
de Dios, que es la perfección  suprem i. ¿Llenau 
esta requisito las imestras? Dada nuestra natu- 
raUíza corrom pida, ¿podem os producir otra 
cosa que miseria y  pecadu? «M as y o  sovcartja l 
vendido á siije jiou  <iel pecado.» (Rüai.,'vii, 14.) 
«Porque no iiago el bieu que quiero m ss el mal 
que no quiero, hago. Y s i 'L a g j lo  que n o  qu ie­
ro , y a  n o  lo obro y o  siuo el pecado que mora 
en mi. A3Í es que queriendo y o  h a jcr  el bien 
hallo  esta ley , que e l m al está eu m i.» (19 20
y  21.)

Los m éritos hechor deben estar en relación 
con lo  que se pretende alcanzar. ¿Qué paridad 
hay eutre las obras im perfectas que podam os 
hacer y  el cúm ulo de g loria  que nos ha com ­
prado la pura expiación de Jesucristo? No hay 
analogía  DÍngiina. Sufrimientos, am arguras, 
caridad, ham bre, .«ed, dolores, persecuciones, 
el martirio mismo mas horroroso, ¿qué son ea 
com paración de la eteroa bienaventuranza? La 
arena de la  p laya com parada con  la  inmensidad 
del desierto, y  m enos aun.

Y  despiies de todo, ¿la vida eterna no nos 
ha sido conquistada por la  prop iciscioa  de J e ­
sucristo? ¿No es una redundancia estéril é in ­
útil eso d-,‘ intentar obtener lo  obtenido, c o n -  
q u i'ta r  lo conquistado? ¿No som os hijos de Dios 
y  Él nos ha aceptado en Jesucristo? Esto seria 
lo  mismo que aqutl h ijo  que habiendo de ad­
quirir forzosamente por derecho hereditario los 
bie.ies de tíu padre, pretendiese obtenerlos por 
títu lo de acreedor ó de otro m odo cualquiera, 
y  al efecto hiciere todo lo preciso para ello . Eu 
m u. hos pnsaje.'^ de la  Escritura se llam a & la 
g loria  «nuestra herencia.»

R-Hjhacemos la doctrina de orgu llo  de los 
m éritos hum anos. Es una doctrina de condeüa- 
cion  y  de muerte. Los que mueren fiados en 
ellos, com o los católicos rom auos, mueren en 
ei espanto y  en el terror; porque, aunque nues­
tras obnis fueran meritorias, ¿quién puede m e­
dir estos méritos? Cuando hayam os hecho a l­
guno?’ , ¿habrem cs h e jh o  bastantes? ¿Se n ece - 
sitarAn mas? A bra Jesucristo los ojos á .los que 
en vez de confiarse eu É I, se confian únicam en­
te en sí m ismos.

LA VIRGEN MARÍA.
I.

Si ha habido ser humano quQ ha eseitado la ad­
miración y  In adoraeiün de las gentes, ha sido la 
madre de Jiísucristo. La piedad mas ó meaos cré­
dula j  ciega, la lia cojido por su cuenta, y  ha he­
cho da ella un ser fantástico, omnipotente Habia 
una pobre madre que sufría, que lloraba, que habia 
perdid . su hijo y  que no hallaba coasueio en el 
m unio; pues allí estaba l;t virgen de las Angus­
tias que tenia una sonrisa para Jos Ilaatoa de todas 
lati madres. Habia que representar el tipo mistieo 
y  eterno de la pureza ubauluta; había qu« buscar el 
tipo soberano, tranquilo, púdico, de una virgini­
dad nunca perdida. algo intermedio entre la For- 
narina que aspira ;í que la juzgen virgen por su 
rostro, y la sauta y  .Joña que todavía tiene mucho ' 
de mujer, y  nsce la Concepción Inmaculada. La 
tormenta ruje. El trueuobrama. Los espíritus de ti- 
ni»b1a.-> han eh'picio aquella noche para algua mi­
serable festín. Montañas de olas amenazan el bu­
que y aparentan querer devorarle. El marinero 
gima agarrado á la maniobra. Quizá no volverá 
¿  ver mas sus playas, su casa, sus padres ancianos, 
su prometida que Ir espuraba. Pero de pronto las 
nubes se desgarran y  corren coa vertiginosa carre­
ra hácia el Occidvníe. El trueno se retira queján­
dose bombriamente. El arco iris sale. K! marinero 
cae Je rodillas y  reza. Es la Virgen Sautiaima que 
se ha soarcído, y  ha ahuyentado las nubes con su 
sonrisa; el A ce Maris Slella que no se olvida nunca 
drtl pobre navegante confiado á la inconstancia de 
bis olas. Donde ha habido un dolor, una necesidad, 
una aflicción, u a alegría, allí ha habido una vir­
gen. Virgunes duspr^ndidas de María, por decirlo 
®sí; rayos salidos de aquella gloria.

K »ti es la ■\ irgen ilaria, uatólicameate hablan­
do; una mujer de la que se ha hecho una iuyenda 
eterna, un mito interminable. El arte ha viyiJo 
por ella y  para (-¡la durante mucho tiempo. La lia

esculpido y  la ha pintado de rodillas, sentada, 
orando, meditabunda, en éxtasis, entre nubes, en 
la tierra, jun to á los pobres, sobre los tronos. An­
drés del Sarto, Rafael, MuríUo, todos los genios 
han tenido para ella un lienzo ó muchos. La poesía 
la ha celebrado desde el viejo poema, Santa Atarla 
la tíffipciaca, basta la bellísima leyenda Afarfaríia 
¿a Tornera. La Virgen, para hablar con propiedad, 
ha sido el Dios de las mujeres; ó para hablar mas 
propiamente aun, la Virgen María ha sido el Dios 
de España.

Pongamos las cosas en su punto Digamos lo 
que es y  io que no es; pongamos á un lado la ver­
dad escrituraria y  á otro la leyenda mas ó menos 
bella; separemos el arte de la Biblia. Muchos ven á 
la Virgen con estatura tan jigantesca, porque la 
miran a través de los cristales de aumento del ca­
tolicismo, y  do un catolicismo ultramontano si es 
preciso. Dios nos guarde de ofender á la Madre de 
Dios

Sabemos lo que fuñ y  lo que hizo, y queremos 
que todo el niuQdo sepa también loqu efu é  y  lo 
que hizo. Pero que nadie la levante cosas que ni 
hizo, ni puede, ni pudo hacer. La misión que Dios 
la confio fué grande, grandísima. No la empeque­
ñezcáis dándola atribuciones que Dios no quiso 
darla.

II-

Si María fuese medianera entre Dios y  los hom­
bres habría en las líscrituraH pruebas inequívocas 
de ello. La historia de los primeros siglos daria 
también un perpetuo testimonio de esta verdad. 
Pero sucede todo lo contrario. La Bibliay la histo­
ria manifiestan de consuno que esto no se creyó 
de modo alguno, y  que por lo tanto ei culto á la 
Virgen nació en épocjs posteriores.

¿Qué parte concediá Dios á .María en la obra da 
la redención del género humano? Ninguna, como 
no fitera la indirecta de llevar en su seno al que le 
habia de redimir. ¿Obro por si misma? ¿Tomá al­
guna parte en el miaisterio de su hijo? ¿Fué ín - 
tereesora alguna vez entre El y  el Padre? No. ¿Qué 
dicen los Evangelios tocante á Mari»? Y  entrando 
el ángel donde estaba,—dice Lúeas,—la dijo: «Sal­
ve, María, llena degrada, el Seftor es contig^; bcn-’^ ' '  
dita tú entre todas la mujeres.* Y  ella despues do 
un corto diálogo con el ángel, le contesta: «Héaquí 
la criada del Señor. Hágase ea mi conforme á tu 
palabra.» Aquí se vó en María resignación ¿  la vo­
luntad de Dios y  que ella no desea ocupar en la 
obva de ¡a redención otro lugar qu? el que la vo­
luntad de Dios se digna asignarla. Bienaventurada, 
bendita, estos son los nombres que la dan los 
Evangelios. La visita de María á Isabel, su parien- 
ta, lo atestigua. En cuanto María entra en la ha­
bitación de Isabel, la criatura que esta tiene en sus 
entrañas salta de gozo, loque lu hace decir £ Isa­
bel: «Bendita túentre las mujeres, ybffnditoel fru­
to de tu vientre. ¿Y  de dónde eato á mí que la ma­
dre de mi Señor venga á mi? Porque hé aquí que 
como Uegd la salutación ¿  mis oídos, la criatura 
salt'< de gozo en mi vientre. Y iifMacfHíurada la 
que creyó, porque serán cumplidas las cosas 
que le fueron dichas de parte del Señor » María, 
comprendiendo entonces en to la  su plenitud el 
iumenso privilegio gue Dios ia ha otorgado al 
hacerla madre de su H'jo, dice extasiada; «En­
grandece mi alma al Señor. Y mi espíritu se ale­
gró en »¡i Saloa^or. Porque ha mirado á la
bajeza de su criada: porque héaquí. desde ahora 
me dirán bienavcnlurali todas las naciones.» Bien- 
aveutaraday aad;i mas que bienaventurada: esto 
es loque dice ei evangolista. Digasunos el lugar de 
las Escrituras en que se la llama niedinjicra, inter- 
ce»ora, y  diremos entonccs que Marín merece el 
cuito idalátríco qus la tributan los católicos. Y  si 
.Míirírt es dichosa, es bienaventurada, la es no tan­
to por haberla concedido Dios el inmenso privile­
gio de ser madre de su Vorbu, si no por someterse, 
por resignarse sumisa á tu  voluntad, sin vacilar, 
sin pot.er obstáculos, lo que Dios quiere de todos 
su.s hijos.
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Podría creerse que ella usó de su titulo de ma­
dre mas de una vez para pedir gracias á su Hijo. 
Una vez lo hizo en las bodas de Canaan. <Vino no 
tienen.» le dijo María. «Mujer, la respondió Josúa, 
¿qué Lay entre mi j  tí?» Hace despues el milagro, 
pero tiene buen cuidado de hacer ver que no lo 
hace por intercesión de ella. Quería estar comple­
tamente libre y  desembarazado en su misioa. En 
otra ocasíon su madre y  sus hermanos quieren ha­
blarle. Su respuesta fué esta; «¿Quién es mi ma­
dre? ¿Quienes BOU mis hermanos? Hé aquí mi pa­
dre y  mis hermanos, y  señalaba á sus discípulos. 
Aquel que hace la voluntad de mí Padre celestial, 
ese es mi hermano, mi hermana y mi madre.» Los 
lazos de la carne nada le importaban.

Eato dicen loa Evangelios de la Virgen. Los He­
chos y las Epístolas no contienen cosa diferente.

DISCURSO
» c e r c a  ds la infalibilidad, proaunclado en Rom a 

por monseñor SCrossmayer.

:C0KCl*SÍ0li.J

El erudito cardenal Baroriio, liablando de la cór­
te papiil, dice: [prestad atención i  estas palabras, 
venerables hermanos) «¿Qué era la Iglesia romana 
en aquellos tiempos en que solo infutues y  podero­
sos cortesanos gobernaban en Roma? Ellos eran los 
que conferían, cambÍAban y quitaban los obispados, 
y  lo mas horrible que se pueda contar; colocaban en 
el trono de San Pedro á sus amigos los falsos Papas.» 
(Baronio, A. D., 912.)

Vosotros responderéis: esos eran Papas advene­
dizos y no legítimos, sea; pero si por espacio de 50 
años la silla de Ruma fué ocupada por anti papas, 
¿ctímo quereis seguir el hilo de la sucesión pon­
tificia?

¿Ha podido la Iglesia, por último, durante cen­
turia y media marchar sin una cabeza?

Notad ahora. La mayor parte de esos anti-papas 
aparecen en el árbol genealógico del Papado, y de 
seguro qne son esos los que ha mencionado Baro- 

■"Wo; porque Genebrardo, el yran adulador de loa 
Papas, ha osado decir en sus crdniciis D , 901). 
«Esta centuria ea desgraciada, casi como la centu­
ria y media en la que los Papas degeneraron de las 
virtudes de sus predecesores y se hicieron apósíalas 
en vez de apótlolet.t

Comprendo que el ilustre Baronio se haya abo­
chornado al narrar las acciones do aquellos obispos 
romanos.

Hablando de JaanXH (931) hijo natural del Papa 
Sergio y de Marozia, escribe estas palabras en sus 
anales: «La santa Iglesia, esto es, la romana, ha 
sido vilmente pisoteada por etíe mdnstruo.»

Juan XII (9o6), elegido Papa á la edad de 18 
años, bajo la inflaencia de los cortesanos, d o  fue 
mejor que su antecesor.

Yo me aflijo, venerables hermanos, de remover 
tanta inmuadieia. Ño digo nada de Alejandro VI, 
padre y ama.ite de Lucrecia; ni mucb j menos de 
Juan XXíI (1316) que negó la iumjrtalidad del 
alma y  fue destituido por el Concilio ecuménico de 
Constanza.

Algunos sostendrán que aquel Concilio no fuá 
ecuméoico, bien: entonies si no le asignais ning:i- 
na autoridad, lógicamente debereis considerar la 
nominaeion de Martin V (U17) como ilegal. ¿Qaé es 
lo que se ha hecho entonces de la sucesión papal? 
¿Podéis encontrar el hilo?

No diré tampoco nada de los cismas que han 
deshonrado á la Iglesia. Gu aquellos dias desgra­
ciados en que la silla de Koma fué ocupada por dos 
y  algunas veces por tres competidores, ¿cuál de 
ellos em entunces el verdadero Papa?

Re:uumieudo uQ'i vez mas, os diré que si d e ­
cretáis la inFuübilidad del actual obispo de Roma, 
la debeis también decretar para todos sus predece­
sores, sin escluir á ninguno de ellos; pero ¿podéis 
hacerlo cuaudo la historia eatablece y  prueba con

una claridad igual á la del sol, que los Papas han 
errado en sus enseñanzas? ¿Seriáis capaces de ha­
cerlo y de sostener que aquellos avariciosos, inces­
tuosos, asesinos y  simoniacüs Papas han sido vica­
rios de Jesucristo? ¡Oh, venerables hermanos, sos­
tener una tal enormidad seria mostrar a Cristo 
como peor que Judas, seria echarle cieno en el ros­
tro. (Gritos de ¡abajo del piipüo, pronto! ¡Tapar la 
boca í  ese hereje!)

Venerables hermanos, gritáis cuanto podéis; 
pero ¿no seria mas digno que os dignarais pesar 
mis razones y mis pruebas en la baUnza del san­
tuario? Creedme, la historia no se puede revocar; 
ahí está y estará por toda la eternidad, protestando 
enérgicamente contra el dogma de la int'ilibilidad 
papal. Podéis proclamarla por unanimidad; pero 
faltara un voto y ese será el mío.

Los verdaderos ñeies, monseñores, tienen los 
ojos ñjos en nosotros y aguardan un remedio contra 
los innumerables males que deshonran la Iglesia: 
¿burlareis sus esperaoza:i7 ¿Cuál no será nuestra 
responsabilidad ante Dios, si desperdiciamos esta 
ocasión que él mismo nos ha preseutadopara av.var 
la verdadera té?

Aprovechémosla, hermanos míos; armémonos de 
un santo valor, hagamos un generoso y violento es­
fuerzo; atengámonos á la enseñanza de los apósto­
les, pjrque desde que la abiindunamos tenemos en­
tre nosotros los errores, las tinieblas y las falsas 
tradiciones.

Aprovecliémonos de nuestra razón y de nuestra 
inteligencia para considerar los apóstoles y los pro­
fetas como nuestros solos infalibles maestros res­
pecto á la cuestión de las cuestiones. ¿Qué debo ha­
cer para salvarme? Cuaudo huyamos decidido esto, 
habremos puesto la base de nuestro sistema dog­
mático.

Firmes é inmóviles sobre la roca eterna é ia - 
corruptible de las divinamente inspiradas Santas 
Bocriiuras, llenos de confianza, debemos presen­
tarnos ante el mundo, y  como el apóstol Pablo, en 
presencia de ios libre-pensadures, no debemos re­
currir á nadie mas que á Jesucristo crucificado. 
Conquistaremos por medio de la «locura de la cruz,» 
comu Pablo conquistó á los Lumbres de letras de la 
Grecia y Roma, y  entonces la Iglesia romana tendrá 
su gloriuso 8J. ¡Qiamores, ee-kaJ.U f*era , aj'kura eo% 
el proíestaMe, el calvinista, el traidor de la Iglesia.)

Vuestros gritos, mousedijres, no me arredran; 
si mis palaOras son acaloradas, mi cabeza escá fres­
ca. No soy ni da Lutero, ni de Calvino, ni de 
Pablo, ni de Apolós, oino de Cristo. (Se re/iuecan 
¿os gritos: ¡Aaaleiiui, anater/ia ai apótlatat)

i Anatema, mouseñoie.i, auatemal No consideráis 
que no protestáis contra mí sino contra los santos 
apóstoles, bajo cuya protección ilesearia que este 
Concilio pusiese á ia Igle-^ia. |AUI .si cubiertos con 
sus mortajas salieran de sus tumbas, ¿tendrían 
ellos un lenguaje diferente del que os he teuidu?

¿Qué diríais, cuando por sua escritos os dijeran 
que el Papado se ha separado del Evangelio del Hijo 
de Dios, el cual ellos hau predicado y confirmado 
de una manera tan geuerosa con su sangre? ¿Os 
atreveríais á responderles que preterí.iis las ense­
ñanzas de nuestros propios Papas, Búlarmiuo é Ig ­
nacio de Luyóla, á las suyas? No, no, y  mil veces no, 
á menos que hayais tapado vuestros oídos para no 
oir, cerrado los ojos para no ver, y embotado vues­
tra inteligencia para no comprender. ;Ab, sí el que 
reina arriba quiere castigaios y dejar caer su 
mano sobre vosotros como sobre F.iraun, no tiene 
necesidad para ello de permitir á los soldados de 
Garibaldi que nos arrojen de la ciudad eterna, sino 
dejar que hagais de Pío IX  un Dios, lo mismo que 
habéis hecho una diosa de la Virgen!

Deteneos, deteneos, venerables hermanos, en el 
odioso y  ridículo declive eu el cual os habéis pues­
to: salvad la Iglesia del naufragio que la amenuza, 
y preguntad á las Santas Escrituras cuál es la regla 
de fá en la que debeis creer y la que debeis profesar. 
He dicho; que Dios nos ayude.»

Estas palabras fueron reiiibidas con sígaos de 
desaprobación. Todoa los pudres se levantaron, y 
muchos abandonaron el saloD. Una gran parte de

italianos, americanoa, alemanes y algunos francS' 
Bes é  ingleses, rodearon al orador y le estrecharon 
la mano, mostrando así que aprobaban su manera 
de pensar.

MOOM

M E M O R IA
leida en 1% reunión del 16 de setiem bre pop el 
secretapio del cuerpo de ancianos de la Iglesia 

del Redentor.

Amados hermanos en Jesucristo nuestro Sal­
vador: el cuerpo de ancianos de esta iglesia cum­
ple con un deber sagrado al presentarse hoy de­
lante de ella para darle cuenta de su administra­
ción durante el año que acaba de trascurrir.

Después de una predicación constante que ha 
durado muy cerca de dos años, y en la que no se 
tenia mas objeto que dar á conocer el Evangelio 
de Cristo á los que vivían en las tinieblas de la in­
credulidad ó de la idolatría, se pensó por los que 
entonces dirigían esta iglesia que era llegado eL 
momento de realizar el ideal que desde un princi­
pio veniaa acariciando, cual era el hacer á ia igle- 
sia íudependiente. Se leyó á la congregación una 
confesion de fé y  una organización eclesiástica que 
esta aprobó, y  se díó principio á los exámenes cuyo 
resultailo fué la constitución de la iglesia.

El viernes 14 de octubre de 1870, se reunieron 
los miembros que la componían, y ateniéndose á lo 
que ordeua la Sauta Biblia, eligieron á tos que ha­
bían de ser sus represeutautes y  directores en lo 
espiritual como en lo material. El Sr. Carrasco fué 
elegido pastor y presidente de la iglesia por una­
nimidad, Los ancianos elegidos fueron lus señores 
Gladstone, Wiliams, Vizcarrondo, Gago, Puidu- 
lles, de Manuel, González y  Orejón. Los dos prime­
ros dieron á la iglesia las mas esprosivas gracias 
por su deferencia, y renunciaron sus cargos por 
razones que el presbiterio encontró justificadas, 
aun cuando sintió vivamente verse privado de su 
larga y cristiaua esperiencia y  do sus grandes co­
nocimientos en las cuestiones y  trabajos que que­
daban encomendados á su actividad. Para llenar el 
vacio que dejabau estos dos hermanos, el presbite­
rio, previas las debidas formalidades, nombró y  eli­
gió á nuestro buen hermano el Sr. Moore, cuya ac­
tividad cristiana os es bien conocida.

En la mañana del domingo 16 de octubre, los 
elegidos, tanto ancianos como diáconos, reiiibieron 
la imposición de manos ante uua numerosa con­
gregación que uuia sus oraciones á la de los pasto­
res consagrantes Sres. Carrasco, Moore y  Jámeson, 
para que el Santo Espíritu iluminase á los que en 
aquel momento acudían á implorar lasbendiciones 
del ciclo.

¿Qué diremos, hermanos míos, respecto al paso 
solemne que dimos hace ya próximamente un año? 
Que esta.i.os satisfechos del resultado, que tene­
mos conciencia de que Dios ha estado con nos­
otros y  nos ha ayudado.

A los qu-í nos han criticado porque nos hemos 
constituido en igksia y adoptado una organización, 
les contestaremos que al obrar asi mirábamos ante 
todas cosas á la Palabra de Dios que terminante­
mente lo ordena, é imitábamos al apóstol Pablo, 
quien despues de haber anunciado la buena nueva 
de la redención dejaba constituidas las iglesias con 
su pastor, sus ancianos y  diáconos para dirigirla. 
Les contestaremos que el resultado ha sido bueno, 
porque la organización no es ficticia ni forzada. Y 
en efecto, desde esa fecha han aparecido entre nos­
otros la obediencia y el órden que es el inmediato 
resultado de ella, y en cambio han desaparecido las 
divisiones y  disgustos que con tanta frecuencia se 
repetían en los primeros tiempos de nuestros tra­
bajos. La iglesia sabe que todo lo que i  sus intere­
ses co;*cierne se acuerda entre los directores que 
ella libremente ha elegido, y lleaa de confianza se 
deja guiar por ellos, convencida de que se preocu­
pan seriamente de hacerla cada día mas fuerte y 
respetada.
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Y á los que tanto e o s  censuraban p9r nuestra 
dpatia en constituir la iglesia lee diremos que los 
principios eclesiásticos, loa mejores, nada valen si 
los congregantes no han empezado ¿  ser cristia­
nos; que el foado T a le  mas qu2 la fjrraa, y que an­
tes de hacer el molde hay que pensar sériamente 
en preparar la materia para llenarlo. Hl Oomité que 
entonces presidía U i jiesia  no deseaba de ninguna 
manera aparentar, sino ser, y  por eso no se decidid 
á adoptar una organización eclesiástica hasta es­
tar perfectamente conveiieidode que había ya cris­
tianos capaces dfi administrarse y regirse ási mis­
mos. Para desempeñar sus cargos respectivos los 
ancianos y  diáconos tienen que aceptar previa­
mente la confesioa de fé en todas sus partes; no se 
exige tanto á los miembros de la iglesia, basta con 
que confiesen los dogmas l'undameatales del cris­
tianismo y prometan que su. vida estará en armo- 
nia con su profesion de cristianos.

B1 cuerpo de ancianos tiene un placer especial 
en consignar que á su juicio la igleíia del Redentor 
ha progresado espiritualmente.

La asistencia á los cu.tos que se celebran en 
esta capilla, es constante y sostenida, t  lo que aun 
nos es mas grato, es ver que á pesar del amor bas­
tante acreditado que los miembros rfe esta iglesia 
tienen & ella, no se celebra culto á donde no vayan, 
no hay reunión de oraeion & la que no asistan, no 
se inaugura una capilla donde ellos no se encuen­
tren, enseñando ani il los que por primera vez es­
cuchan hUüstnis preflicaciones, el drden y compos­
tura que deben reinaren nuestros templos. Ksta 
tolerancia es digna de elogio, tanto mas, cuanto 
que existen en Madrid otras iglesias cuyos miem­
bros nunca acuden á nuestros cultos. Razón demás 
para que nosotros cuando no tenemos reuniones, 
asistamos á las suvas y  les ensefieraos que por en­
cima de todas las cuestiones eclesiásticas y de to­
das las personalidades, existe una unidad verdade­
ra en la que están unidos todos loa que de corazon 
creen en Jesucristo y  adoran su santo nombre.

Hemos dicho que los cultos están bastante con­
curridos, y lo están en efecto los que se celebran 
el domingo por la mañana y  por la noche, y el del 
jueves. Pero uno se celebra al que no tienen cos­
tumbre de asistir los miembros d? esta iglesia, y 
si asisten, es en tan corto número, que nos cree­
mos obligados á fijar sobre este punto vuestra 
atención. Queremos hablar de la clase bíblica que 
s8 dá el viernes por la noche. No sabemos si su es­
trema sencillez ó el estar especialmente consagra­
da para niños, es la causa que aleja del culto tan 
útil á muchas personas que nunca faltan á otras 
clases de reuniones religiosas. Y  sin embargo, si 
existe una en donde los miembros de la iglesia 
puedan instruirse verdaderamente, es en la del 
viernes, en la que el pastor tiene que ponerse al 
nivel de la inteligencia del niño. ¿Y no debemos 
todoí volvernos niños con los niños, para estudiar 
el lüvangelio de Cristo? ¿Es tanto nuestro conoci­
miento que debamos desdeñar esas sencillas lec­
ciones?

Kl presbiterio ruega á la iglesia que se fije en 
lo impurtaute que es que todos los cristianos estén 
instruidos lo bastante para dar cuenta de su fé 
cuando la necesidad lo exija. Nada decimos de los 
[liños, que asisten ea número bastante crecido.

La Santa Cena se ha celebrado tres veces desde 
el I." de enero, y el presbiterio puede asegurar, en 
conciencia, que ha dado á este solemne acto toda 
la importancia que su naturaleza requiere. Puede 
atirmar que en ninguna parte del mundo se h& he­
cho una preparación mas detenida para romper el 
pan y beber el vino, qíie representan la carne y  la 
sangre de nuestro Salvador.

Siempre se han Tarificado cuatro ó cinco re­
uniones de oracion, en donde antes 6 despues de ha­
ber orado se ha esplicado detenidamente la natu- 
rakza del Sacramento, y  las disposiciones con que 
los cristianos deben apioximarce á la mesa del Se­
ñor. Si alguno, pues, ba participado de la comu­
nión indignamente, asunto es este en que nadie 
puede mediar, es cuL-stion de conciencia de la que 
solo Dios es soberano jnez.

Resultado de la Santa Cena de la que han par* 
ticipado algunas veces muy cerca de 400 personas, 
soa las reuniones de oracion que aqui se verifican 
todos los martes. No tienen esas reuniones fami­
liares carácter ninguno eclesiástico, ni están siem­
pre presididas por un anciano. Los hermanos oran 
según lo tienen por conveniente, y uno de ellos, 
antes ó despues de las oraciones, esplica algunos 
versículos de la Santa Escritura. D im os las gra­
cias á todos los que han tomado la palabra en es­
tas reuniones, especialmente á los Sres. Gladsto- 
ne, Moore y  Armstrong, que son los que con mas 
frecuencia lo han hecho.

También consigna con verdadera satisfuccion 
el presbiterio, que varios hermanos coo un desin­
terés digno de todo elogio, han prestado y siguen 
pre>itando sus casas para que en ellas se alabe al fie- 
ñor, y se le tribute culto en espíritu y verdad. Es­
tos cultos »e celem ín á pesar de los repetidos obs­
táculos que oponen los enemigos del Evangelio, y 
vienen á ser pequeños arroyuelos, quo despues de 
haber aumentado el caudal de agua de las iglesias 
visibles van á echarse en el inmenso occéano de 
la Iglesia universal. Si el cuerpo de ancianos obser­
vara en esas iglesias dentro de la iglesia una ten­
dencia separatista, un deseo de romper con la igle­
sia á que pertenecen, se quejaría de esa conducta 
y  la desaprobaría; pero como sabe que el espiritu 
que á todos anima es del mejor género, y que solo 
se anhela en ella el que muchas almas vengan al 
conocimiento de la verdad, se alegra y  se felicita 
par esa demostración de vida que no existo ¡ay! en 
muchas iglesias que ouentan ya algunos siglos de 
existencia.

Pero donde mas visiblemente se manifiesta el 
poder de Dios y  la gracia de Jesucristo para tras- 
formar los corazones es. no cabe duda, enlas casas 
de duelo y en el lecho del dolor. Hemos presenciado 
escenas que nos han conmovido: hemos visto á en­
fermos postrados por la enfermedad, que han dado 
elocuentes testimonios de la gran confianza que 
teaian en la obra redentora de su Salvador. Jóven 
ha habido que al partir de este mundo en medio 
de las agonías de la muerte, ha pronunciado estas 
palabras: «No os congojéis por mi; concluyo de pa­
decer y  voy con mi Jb̂ iís,»  y como viera que su fa­
milia estaba solícita para procurarle nuevos médi­
cos, dijo: «N'ingun alivio uoto con las medicinas, 
solo siento un gran alivio con la visita de mis pas- 
tore.s » ¿Pero para qué citar? Vosotros mismos ha­
béis sido testigos de escenas como la anterior, por­
que sabemos que es un placer para muchos de 
vosotros visitar á los enfermos.

En el mes de marzo se veriticó la consagración 
del Sr. Orejón al ministerio por los pastores Car­
rasco y  Moore, quedando de auxiliar del primero 
hasta el 1 del presente mes, en que se ha encar­
ga lo de la iglesia del Salvador, sita en la plaza del 
Limón. SI Sr. Orejón diálas gracias al cuerpo di­
rectivo de la iglesia, y  nosotros se las damos al 
Sr. Orejón, y  á los 'Pes. Palomares y Ruiz, por las 
predicaciones que ii :n hecho en esta capilla duran­
te el viaje que el pastor Sr. Carrasco hizo á fines 
del año anterior.

Un hecho de bastante trascendencia para nues­
tra iglesia ha sido su ingreso en la confederación 
eeleniástica verificada ea abril último en la ciudad 
de Sevilla. Representada por el Sr. Carrasco, nues­
tra iglesia tomó [larte en !as discusiones que se ori­
ginaron, y se adhirid al código de disciplina apro­
bado en esa asamblea.

Nuestra iglesia conserva toda su índepoladencia 
en todo aquello qus sea local, y  puede di:<poaer 
todo lo que crea canveniente con tul que no se 
rompa la unidad de fé y  de disciplina comunes á 
todas las iglesias Para la dirección general de las 
iglesias uniilas, que son tres de Madrid, la de Zara­
goza. LJamuña.s. Sevilla, Cádiz, Huelva, Málaga, 
Granada, Córdoba y  Cartagena, la asamblea ha 
nombrado un cuu^i£torio que preside actu ilmeute 
nuestro pastor eí Sr. Carrasco, y  que se renovará 
en la asamblea que se reúna en abril del año pró­
ximo venidero. Secretario de ese consistorio lo es

actualmente el Sr. Moore, uno de nuestros amados 
colegas.

En el año que acaba de trascurrir, el presbiterio 
ge ha visto en la triste necesidad de aplicar la dis­
ciplina en un caso dado y  separar de la iglesia á 
uno de sus miembros. Dolorosa ha sido esta medi­
da, pero necesaria.

El cuerpo de ancianos cree superfluo' añadir 
que verá con gusto á este hermano reparando sus 
faltas é ingresando de nuevo en la iglesia de la 
que temporalmente lia sido escluido.

También ha manifestado e! cuerpo de ancianos 
su autoridad y  energía en las dificultades que se 
han oriírinado con las autoridades, y ha hecho res­
petar el nombre de cristiano evangélico, teniendo 
la satisfacción de conseguir que en los hospitalr*?. 
por ejemplo, no se mnle.ste á nuestros hermanos 
ni se les importune con los auxilios de la Iglesia 
romana.

Tal es el resumen del estado y  espíritu de la 
iglesi a desde su fundación. ¡Que el cielo sostenga 
este espíritu y  lo acreciente! El cuerpo de ancianos 
espera de esta Iglesia que proseguirá ocupándose 
en dar á conocer el nombre de Cristo, multiplicán- 
do las reuniones familiares, y  sobre todo dando 
un elocuente testimonio de cuáles son nuestras 
creencias por medio del buen ejemplo. El ejemplo 
no admite réplica, es una lección muda, pero de 
una elocuencia tal, que el entendimiento humano 
no puede oponer raciocinios, porque obra directa­
mente sobro el corazon. No á todos es dado predi­
car, pero á ninguno se esceptúa do dar testimonio 
de su fé por medio de su conducta. Sigamos en la 
práctica del bien; aspiremos á la perfección con­
tando con el auxilio de Dios, y tendremos por re­
compensa la corona de vida.

M E M O R IA
leída en la rennion del 16 de setiem bre por e] 
secretario del cuerpo de diáconos de la  Iglesia 

del Redentor.

El cuerpo de diáconos de cata iglesia cree lle­
gado el caso de dirigirse á los miembros de ella y 
csponerles el estado de su vida y  de su desarrollo, 
desús progresos y  de su adelantamiento. Confia­
dos en Jesucristo, creemos que el relato breve y 
condensado de esta su vida, servirá para reavivar 
mas y  mas los sentimientos cristianos de los que 
se han afiliado á ella, y  les impulsará cada dia á 
vivir una vida mas perfecta y mas completa en el 
Señor.

Desde que, por la voluntad de Dios, la misma 
iglesia consagrada eligid sus ancianos y sus diáco­
nos, aquellos para ponerse al frente de los asuntos 
puramente espirituales, y  estos de ios temporales, 
tanto unos como otros, con intención recta y el 
deseo del acierto empezaron á llenar su cometido. 
Destinada esta corta Memoria á reseñar los traba­
jos de estos últimos, á eso nos limitaremos, rogan­
do á Dios, por medio de Jesucristo, para en adcl in­
te, el mismo eficaz concurso y el mismo pauto 
apoyo que nos ha prestado hasta el presente en la 
dirección de los intereses materiales de esta iglesia.

Los diáconos elegidos por la iglesia fueron:
D. Andrés Sánchez del Real.
D. Diego Mitchel.
D. Julián Diamante.
D. Juan Ibarra.
D. Antonio Cruzado.
U. Emilio Chevalier.
D- Agustín Montalvo.
Habiendo hecho dimisión los Sres. Cruzado y  

Diamante y  salido el Sr. Montalvo, el cuerpo de 
ancianos y  diáconos reunidos ha sancionado el 
nombramiento de los Sres. Angel D igony Meliton. 
de Pablo, para los cargos vacantes.

A l constituirse el cuerpo de diáconos, se juzgo 
oportuno repartirse los trabajos y  distribuirse las 
cargas. Cada hombre recibe de Dios distintos do­
nes, y es preciso confiarle aquellos asuntos que
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ebtán mas 6D armonía coa sus facultades. Ea ¡as 
Escrituras está clarameate espresado; «Mas tene­
mos dones diferentes segiin la gracia que nos ha 
sido dada; yapSea profecía, segua la proporcion de 
de la fé, <5 ministerio ea administrar ó el que en­
seña en doctrina. El que amonesta en eshurtar, el 
que reparte en seacillez, el que preside en solici­
tud, el que hace misericordia ea alegría.» (Roma­
nos, XII, C, 7 y  8 .) Unos tomaron á su cargo la 
cuestación du las colectas hechas los domingop; 
otros las visitas á lo.s enfermos y  el socorro mate­
rial que se les ha prestado cuaado eran pebres; 
estos la conservacioa del orden material en la igle­
sia los días de culto, j  aquellos la preparación de 
todo lo necesario cuando vá á celebrarse un sa­
cramento.

Tocante al órden material en nuestra iglesia, 
nada tenemos que decir. Si se esceptúa un desor­
den mas 6 menos grave ocurrido en la iglesia de la 
plazuela  del Limón, y que de rechazo hubiera po­
dido refluir sobre la nuestra, para evitar lo cual se 
hicieron imprimir ios artícu los  coastituciO Dalea 
relativos á reuniones religiosiis, y se colocaron á la 
entrada para que pudieran ser vistos de todo el 
mundo; si se esceptúa esto que ea realidad nada 
afectó á nuestra iglesia, el órdeii lia sido comple­
to, la atención perfecta y la tranquilidad absoluta. 
Y  esto es tanto mas de estrañ ar, cuanto que hu­
biera podido esperarse de la in tra n sig en cia  ciega y 
fanática de alguaos enemigos de Nuestro Señor 
•lesucristo y  de ^u doctrina, algún desacato duran­
te nuestros cultos <5 alguna irrev ereacia  durante 
nuestros actos religiosos. Gracias á Dioj nada de 
esto ha sucedido y e! cuerpo de diáconos se halla 
en el caso de tributar á todos, cristianos y curiosos, 
miembros de la iglesia y  congregantes, sus mus 
cumplidos elogios por su atención, su compostm a 
y  su piedad esterior, que de la iaterior solo puede 
juzgar aquel cuya vista penetra hasta lo mas ínti­
mo de las almas.

El cuerpo de diáconos ha seguido liaciendo, 
como es costumbre inveterada 30 esta iglesia, sus 
dos colectas quincenales en los cultos de la mafia- 
na y  de ia noche de ios domingos correspondien­
tes. El cuadro que acompaña á esta Memoria dan­
do cuenta de las eutradas y  salidas de los foadoa 
recaTiSados en esas colectas, (l) d;irá á conocer á 
nuestros hermanos las necesidades que se han 
socorrido y  las enfermedades que se han procu­
rado aliviar en lo posible. K1 cuerpo de diáconos, 
sin embargo, se vé ea el caso de decir á la 
iglesia una verdad tan amarga como desconsola­
dora. El producto de la colecta para socorrer i  
nuestros pobres hermanos enfermos es menor cada 
vez. ¿Cuál es la causa de esto? ¿Hay mayor tibie­
za en la fé y mas descuido para nuestros hermanos 
que sufren? El cuerpo de diáconos no se atreve á 
decidir sobr« cuestión tan importante, pero cree, 
con el auxilio de Dios, que el importe de las colec­
tas volverá ser el de otros tiein.ios j  que se podrán 
socorrer un número mayor de necesidades como 
sucedía entonces. Y  es tanto mas doloroso que ei 
importe de las colectas haya descenceadido, cuan­
to que la caja diaconal ha teuído que suministrar 
los fondos necesarios para el pago de las cajas 
mortuorias de los miembros de esta iglesia muer­
tos en laiudigencia, lu que ha hecho que en mas 
de una ücasion haya sido preciso, contra la volun­
tad del cuerpo de diácouos, suspender un socorro 
urgente ó dejar de aliviar por el momento una ne­
cesidad, imperiosa siempre, como io son todas las 
necesidades.

El sostenimiento eu mas ó menos partes de la 
iglesia de Oamuüas por nuestra iglesia es uno de 
IOS hechos que mas honran á  esta. Nosotros con ­
fiamos en que este hecho será imitado por las 
demas iglesias y  que ellas podrán venir en auxilio 
de sus propias necesidades 6 de las necesidades de 
las demas. ¡Sobro este punto debemos insistir un 
momento.

Es un hecho univsrsalmente seguido en los

países donde el cristianismo vive desde tiempos 
atrás, que las iglesias constituidas satisfacen to­
dos los gastos que ocasionan. Ei cuerpo de diáco­
nos comprende perfectamente lo difícil que es 
arraigar ciertas costumbres, pero comprende tam­
bién que ya es horade que empiece á pensarse en 
la manera de ser menos gravoso á geuerosos es- 
tranjeros que lian hecho todo lo posible, dándonos 
medios espirituales y  materiales para que conoz­
camos á D ios en espíritu y  en verdad. Iglesia evan- 
géhca hay ya en España, según tenemos entendi­
do, que sufraga los gastos de local, alumbrado, et­
cétera. ¿Tiste ejemplo no es digno de imitarle? So­
metemos estas ligeras índicacioaes al buen criterio 
de auestros hñrmanos en la fé y les rogamos me­
diten sobre ellas, que ya ea hora de que nuestra 
patria empiece á tener iniciativa religiosa y vida 
derivada de ella misma.

Durante el año trascurrido la C e n ^ e l Señor ha 
tenido lugar varias veces ea nuestra iglesia. El 
número de los que ea esas diferentes ocasiones se 
han acercado á la mesa de Cristo han sido mu­
chas, notándose uiiii compostura y una religiosi­
dad propias mas bien de una iglesia coastituida 
desde mucho tiempo, que de una iglesia que ape­
nas lleva u:i año desde su coastítucion defínitiva. 
El cuerpo de tliáconos no tiene sobre este punto mas 
que dar gracias á Dios por los favores inmerecidos 
que ha recibido.

El número de miembros de que nuestra iglesia 
consta, es el de 487. El de congregantes asciende á 
52, que unidos á los 1.215 inscritos antes de la acep­
tación de laprofesion de fé, forman un total de 
12G7.

Matrimonio.'?, 32. — Defunciones, 2 8 .— Bauti­
zos, CO.

Cada dia nuevas personas se acercan á nosotros 
para que las inscríbanos en nuestros libros Noso­
tros lo hacemos, y las recordamos que no importa 
estar suscritas ea el libro de una iglesia on la tier­
ra, ai no estamos inscritos en el libro de la vida ea
el cielo.

El cuerpo de diáconos dá graciaa al Comité ma­
drileño de la Union Evangélica, por el celo y  acti­
vidad que lia empleado eu procurar á la iglesia los 
fondos necesarios para su sostenimieato, dado caso 
que esta no cuenta con lo necesario para hacerlo 
por sí misma.

Los gastos de la iglesia ea el año trascurrido 
han sido los siguientes:

Alquiler....................................16.030
Portero.......................................3.000
Pianista..................................... 3.000
Gastos generales. . . . 1-000

TotaL . . . 23.000

(1] CoD turto  pea^rnueatro lisiaos ranuQciado á insert&rla 
p or  su m u o l»  e-i-eu^ion. t ío .ud ir m ja qu9 U s e.ilm iias luioaido 

re»les  óO cenutnos, y  laa a .í i5  reaiua 50 cén tim os.

Unidas á la iglesia hay escuelas de niños y ni­
ñas, cuya dirección está á cargo del Sr. Vizcar- 
rondo.
Los gastos de la escuela de niños han sido.. 9.000 
Los de la de niñas...................................................6.000

La iglesia de la Madera Baja ha contribuido con 
2.412 para el sostenimiento de la de Cam iñas; pero 
habiendo sido insuSciente esta cantidad para su 
sostenimiento, el Comité de la Union Evangélica 
ha teuído que suphr 5.4“ 2 rs. que faltaban.

De suerte que tíl total de gastos, incluidas en­
trambas escutilas y el dé3cit de la iglesia de Camu­
ñas, ha sido de 37.484.

Los comprobantes se hallan en poder del teso­
rero, que los mostrará al que los desee.

Nu concluiremos esta ligera Uemoria sin recor­
dar á nuestros hermanos sus deberes espirituales.

Fé absoluta eu Cristo, sumisión completa á su 
voluntad, lectura cuntiaua de su Palabra, asisten­
cia completa á los cultos y  reuniones de oraeion, 
visitas á los enfermos, socorros en lo que se pudie­
re á los necesitados, amor y  abnegación para ami­
gos y  enemigo->; estiui son las obligaciones de un 
cristiano, y ds cousiguieute las nuestras.

Trabajamos en ia'obra de Dios, y  es pieciso que 
cada cual traiga su piedra. Aquí no debe haber pe-

re.zosos ni tibios, todos debemos tener interés v i- 
Tísimo en salvar á los demas y en salvarnos á nos­
otros mismos. «Porque Dios no es injusto para ol­
vidar vuestras obras y  el trabajo de amor que 
habéis mostrado á su nombre, habiendo asistido y  
asistiendo aun á los santos. Mas deseamos que cada 
uno d« vosotros mneslrg la misma solicilud hasla el 
cabo para cumplimiento de su esperanza.» (Heh. t i , 
10 y  11.) Así sea.

M E D ITA C IO N ,

«Porqoe de tal manera ba ama­
do DÍ09 al mandor Kvan^ello de 
San Juan, iii. 16.»

¿A. quién ha amado Dios con tanto amor? Al 
mundo, dice nuestro texto. Jesús nos ha dicho; «De 
tal manera ha amado Dios á sus hijos, sino a\ mun­
do, como sí quisiera con esa palabra revelar la 
inmensa grandeza del amor de Dios.» El mundo que 
Dios ha amado es ese mismo mundo taa censurado, 
tan vituperado en tantos textos de 1a Sagrada 
Escritura.

No que el mundo sea digno de semejante amor, 
es que Dios ha querido como agotar el inmenso 
tesoro de au amor al entregar á la muerte á su 
Hijo el muy amado.

No que los hombres hayan buscado, deseado ó 
pedido ese amor, es que Dios ha querido amarlos 
el primero.

Ese mundo que Dios ha amado tanto es el 
mismo que parece que ignora la existencia de Dios; 
tan raro es ver que piense enella.

Ese mundo que Dios ha amado tanto es el mun­
do que tan poco ama á su Dios, el mundo que 
encuentra lugar en su corazon p»ra mil objetos 
terrestres, muchas veces despreciables y  siempre 
imperfectos, y no encuentra ninguno psra su Crea­
dor, su Padre, su Amigo, su Dios, que responde á su 
ingratitud con beneScíos y á su indiferencia con 
amor.

Ese mundo que Dios ha amado tanto es el mun­
do que desprecia la Divina Palabra de su Padre y 
rehúsa obedecer sus preceptos, cuando debiera 
obedecer siempre y  sin vacilar todas las órdenes de 
su Dios. Fé, santidad y  amor; tal es el deber del 
mundo; incredulidad, pecado y  egoísmo; ta i es bu  
conducta. ¡Ese es el mundo que Dios ama tanto; 
esos son los hombres por quienes Dios ha dejad» 
morir á su Hijo!

¿Hasta cuándo seremos insensibles á tanto 
amor? Nosotros que tanto tememos que nos llamea 
desagradecidos, ¿lo seremos en realidud para quien., 
menos debiéramos serlo?

Dios ha hecho tanto por nosotros amáadono* 
cuando no lo merecíamos; ¿y nosotros no amaremos 
al Dios cuya gloria cuentan lus cíelos y  cuyo amor 
proclaman todas las criaturas? ¿Hatta cuándo aere­
mos insensibles; hasta cuándo tendremos en nues­
tros pechos un corazon de piedra?

Y  cuando se piensa que á pesar de nuestra 
ingratitud Dios nos ama, hay que renunciar á des­
cribir el amor de Dios y  coutentarso con deciru 
|Dios mío, cuánto amor, cuánto amor!

F ID E L ID A D  D E  DIOS.

Los cristianos que oran por la convereion d» 
los miembros de su familia 6 de algunas personas 
queridas, no deben desanimarse porque Dios no 
acceda inmediatamente & sus ardientes súplicas, 
sino pensar que los desiguíos de Dios no son tos 
nuestros, ó que la respuesta á nuestras demandas 
Dios la dará cuando nuestros cuerpos estén ya 
confundidos con el polvo del s>epulcro.

Un hombre cristiano tenia tres hijos incrédu­
los. A  pesar de las vivas iuotancías de su padre 
para que renunciaran á sus desórdeucs y  se convir­
tieran á Dios, ellos vivían en el pecado como sí no 
fuera otro su destino. Ei padre cayo gravemente
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eafermo, j  algunos amigos cristiaDos dieroa aviso 
á los tres hijos, que Be eacontrubaa lejos de la casa 
paterna, creyendo que la muerte de su cristiano 
padre no dejarla de producir un saludable efecto 
«n  sus almas. Mas el enfermo murid sin espresar 
sentimieatosde conSanza cristiaDa, ;  sin gozar, ea 
apariencia, del consuelo que regularmente esperi- 
mentan ea su última hora los discípulos de Crista. 
Podia temerse, 7  con liarlo fundamento, que los 
bijos persereraraa eu su vkla de pecado despues de 
liaber sido testigos de la muerte de su padre; pero 
no fué así.

Algunos dias despues de los funerales, el mas 
j<5ven de los tres se present(5 delante de sus her­
manos, y BU turbación era tan visible, que estos le 
preguntaron cuál era la eausa de su inquietud.

— Estoy pensando,—les contestó,— ea la muerte 
de nuestro padre.

— ¡Ha sido una muerte terrible,—dijeron los 
otros los dosi—¿De qué sirve la religión, cuando un 
hombre como él ha podido morir asi?

—La impresión que su Tista ha causado en mi 
alma,—añadió el mas joven,—ha sido muy diferen­
te de la vuestra. Nosotros hemos sido testigos de 
la cristiana vida de nuestro padre, y  de su triste 
muerte. ¿Cuál será nuestra propia muerte, con la 
vida de escándalos que estamos haciendo?

Estas solemues palabras llegaron hasta la con­
ciencia de los hermanos mayores, quienes asi como 
el mas jdven, abrazaron la religión de su padre y 
faeron tan piadosos como él.

No nos causemos de orar por nuestros parientes 
y  amigos.

iSEROR, MIL GRACIAS!
Cuando las suaves 

Tinta? del alba 
Entran jugando 
Por mi ventana,
Y  cuanto tocan 
Todo lo esmaltan 
Con sus hermosos 
Bayos de plata,
Esta sencilla 
Dulce plegaría,
Sube á los cielos 
Desde mi alma:
«Que el nuevo día 
La paz me traiga.
Tú me le has dado, 
Sefior, mil gracias.»

Cuando el sol cubre 
Con sus miradas 
Las altas cimas 
De las montañas,
Y  todo en torno 
Giita: «Trabaja» 
Debde el insecto 
Haista la planta,
Mi alma al trabajo 
Se entrega ufana,
Y oigo quedicB 
llientras trabaja: 
«Fuerzas, Dios mío. 
Yo tengo hartas,
Tú me las diste,
Dios mío, gradas.»

Cuauilu la tarde 
Lleua de galas 
Un himno espléndido 
A  Dius levanta,
Y me dirijo
De casa en casa. 
Cierro una herida. 
Seco una lágrima,
Y Toy rociando 
CoH la esperanza 
Las almas tristes,

Oigo á mi alma:
«Bendita seas,
Caridad santa,
Tú me la diste.
Señor, mil gracias.»

Y  cuando al postre 
De la jornada.
Cuando sus sombras 
La noche manda,
Vuelvo gozoso
Y entro en mi casa 
Que inquieta y triste 
M’ vuelta aguarda,
Y oro un instante,
Estas palabras 
Suben al cielo 
Desde mi alma:

^ «A le g re  día.
Horas sagradas.
Tú me las diste,
Dios mió, gracias.

AnDHES S á n c h e z  d e l  R e a l .

E STA D ISTIC A .

Existe en España un partido que se alimenta de 
esperanzas que nuiiea se realizikrán; un partido que 
tiene su ideal en lo pasado y  nunca mir<i hacia el 
porvenir; un partido, en íin, que quiere la España 
que tué, y no transige con la España actual ni con 
las libertades de que disfruta. Lo.s cuadros que á 
continuación insertamos, publicados por el diputa­
do republicano D. Fernando Garrido, tan compe­
tente en estadística, dirán con mas elocuencia que 
las mas elocuentes razones lo que ganaría nuestra 
patria con el advenimiento al poder de los protec­
tores de curas, frailes y  monjas:

Cuadro de todas las clases de productos que 
obtenía el clero espaflol á principios del 

siglo X IX .

R i. vn.

Producto de la renta anual délas 
fincas rústicas y urbanas del clero
secular..................................  200.000.000

Diezmo eclesiástico y primicias. . . 643 8iX).0ü9
Misas.........................................  5 3 m 7 4 4
Bautizos...................................  4.2U0.000
Matrimonios............................  2.800.000
Entierros..................................  16.SOO.000
llortajas...................................  B.OiiO.Oi.O
Cofradías................................................  1 ~9!.90ti
Festividades............................  2S.'(“ 9.00o
Cuaresma.................................  9.500.000
Funciones de santos patrones.. . .  6.~S7.200
Idem de Ídem de particular davocioa. 20.3tíl 600
Eermandaúes y cofradías...... 13.569,6^4
Sermones.................................. Ití.ijO.OOO
Rosarios, votos y exorcism os.. . . 2.10').ü00

Total de Ttitlat del elero secular. . . I . ’ 01.682.1i4 
Product{> anual de prédios rústicos y 

urbanos de los cleros regular, mo­
nacal, mendicante y  misto. . . . 200.060.000

Donativos voluntarios para la sub­
sistencia del clero regular mendi-
can:e....................................................

Total de rentas del clero regalar. . .
Voto de Santiago, cruzada, espolios, 

bulas y SantosLugarea...................

Total general.

250.000.000 
45Ü 000.000

56.200.000

1.537.8S2.144

Hé aquí su clasiñcacion:

Cuadro de todas las categorías del c lero  y  de 
sus sirvientes & principios del siglo X IX .

Curas párrocos............................................... 16.6SS)
BeneBciados...................................................  23.6.)8
Sacristanes............................................. 10.876
Acólitos............................................................ 5.533
Tenientes de curas........................................  5.771
Capellanes patrimoniales...................  13.244
Ordenados de menores......................... 10.774
Demandantes..................................................  7.033
Dependientes decruzada..............................  1.846
EHludianCes, teólogos y canonistas. 6.C00
Ennitiiñosen poblado.................................... l.OOü
Siinteros en despoblado............................... 1.200
Arzobiiipos, obispos, abades, canóni­

gos, deanes, arcedianos, vicarios, 
canónigos, racioneros , capellanes 
de coro, capellanes de altar, maes­
tro-escuelas curiales, familiares de 
oficio, tedlogos, abogadosde cáma­
ra, mayordomos, tesoreros, sacris­
tanes da catedrales y  colegiatas, 
pertigueros, chnntres, cantores,
músicos y danzantes......................... 20.000

Criados de curas biineficiados y  te­
nientes................................................. 46.158

Religiosos profesos...............................  37.365
Novicios.............................................  2.290
Legos.......................................................  7,872
Doüados..................................................  4.255
Criiidos <le religiosos............................  7.926
Niños sirvientes de religiosos (ojo

lector)..................................................  1.952
Sacerdotes congregantes.....................  161
Criados de estos....................................  119
Ermitaños regulares............................  352
Monjas profesas.....................................  23.552
Novicias..................................................  1.005
Señoras regulares esclaustradas. . 778
Niñas regulares esclaustradas. . . 638
Criadas de monjas...............................  4.495
Donados de monjas............................... 425
Criados de monjas...............................  1.605
Beatas...................................................... -l.lS a

Total..........................  266.00o

Repartidos entre estos 266.000 individuos de to­
dos sexos y edad, 1,537.882.144 rs. de las rentas y 
obvenciones eclesiásticas, corresponden á un térmi­
no medio de 5.781 rs.

Mas no ee crea que este término medio se aproxi­
maba á la realidad en la distribución de tan enorme 
riqueza. Párroco habtaque no tenia 1.273 rs. al año, 
cuando habiaarzobispos, como el de Toledo, que los 
tenia cada hora del dia, puesto que su renta ascen­
día á 1 1  millones ¡il año.

Desde aquella época hasta hoy ha triplicado el 
valor de U riqueza, y  los 1.537 millones de enton­
ces, representarían hoy mas de 4.500. Pero es digno 
de notarse que, cuando el clero disfrutaba tan enor­
mes rentas, todas las contribuciones que pagaban 
los pueblos al Estado no pasaban de 650 millone.i de 
reales anuales.

VIDA Y  OBRA DE MARTIN LÜTERO.

El número de personas eclesiásticas ascendía á 
266-000, cuya nomenclatura y número valon la pena 
de ser recordados.

(CoHfiHtiaeíon./

I.a vida de Lutero fué, hasta el año 1517, una 
vida de luchas interiores, de estudio y  de continuas 
oraciones. En todo pensaba el fraile sajón menos 
en levantar su voz contra ia Roma papal, ni en 
reljelarse contra el que consideraba como vicario 
de Jesucristo en la tierra. Hasta entonces Lutero 
no había pensado mas que en alimentar su alma 
con la doctrina canta de 1a justiíleacion por la fé, 
sin cuidarse de examinar el fundamento sobre que 
descansaba el sistema romano. Es que no todo
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puede hacerse en ua dia. Lutero no era un demo­
ledor de o9c¡o; negaba cuando estaba convencido 
de que la doctrina que impugnaba era falsa, y  para 
■adquirir esta persuasión necesitaba estudiar y 
orar. Sea dicho esto, para aquellos que le acusan de 
inventar todos los dias nuevos dogmas. No se com ­
prenda que pueda hacerse otra cosa, cuando ee 
procede de buena fé. Z la prueba da que Lutero 
tenia esa buena fé, es esa misrav docilidad suva en 
acatar como verdadero todo lo que aun no habia 
examinado del sistema romano. Díspiiesde haber 
pesado una doctrina en la balanza de su concien­
cia y de haberla encontrado ligera, la desechaba 
sin preocuparse mas de las consecuencias: es la 
regla que siguen loa que estudian en la escuela de 
la verdad.

No debía pasar mucho tiempo sin que se pre­
sentara el motivo de la protesta. El arzobispo de 
Maguncia habia tomado en arriendo la vcntu de 
las indulgencias, y encargado su predicación á un 
fraile dominico llamado Tetzel. Ntidie itejor que 
Tetze!. ó Tezel, sabia dar salida á su mercancía. 
Su voz era sonora, sus razones de fraile, y  su elo­
cuencia bastante poderosa para arrancar el último 
cuarto al mas infeliz obrero. (1 )

No siempre, sin embargo, conseguía Tetzel en­
gañar á los pobres católicos alemanes. Aljíuna que 
otra vez sabían estos dar lecciones severas al fraile 
charlatan. «Un gentil-hombro sajón, refiere un 
historiador, indignado do las mentiras de Tetzel 
acércose á él y  le pregantá si tenia poJer de perdo­
nar los pecados que se pensaban cometer; «Segu­
ramente, respondió Tetzel, he recibido para ello 
pleno poder del Papa;» Pues bien, replicó el caba­
llero, quisiera vengarme de uno de mis amigos
sin atentar á su vida, y  os doy diez escudos si me 
entregáis una bula de jndulgeacias que me justi­
fique. Tetzel puso algunas dificultados, no sobre 
el poder dar la bula sino sobre el precio; mas al tin 
quedaron conformes por treinta escudos. Poco des­
pués salW el fraile de Leipzig; el gentil-hombre 
acompañado de algunos criados le esperaban escon­
dido enun bosque cerca de Teblin; cayá sobre él, 
le dii5 algunos palosy lo robo'ia caja que contenia 
el producto Je la venta. Quejóse Tetzel ante los 
tribun^igs; pero el gentil-hombre presentó la bula 
firmada por el mismo que se quejaba, la que le ex i­
mia de toda responsabilidad. El duque Jorge, á 
quien esta acción irritó nsucho ea un principio, 
mandó en vista de la burla, que el acusado fuese 
absuelto.¿

Escenas cumo la que acabamos de referir se 
repe.tian con frecuencia en Alem’iiiia; ea los pa­
lacios, en las academias y  en las casas particu- 
laresdonde vivían personas ilustradas se criticaba 
tan escandalosotrátieo; peroel pueblo que ha en­
contrado siempre mas fácil y cóm oio  comprar el 
perdón de los pecados que arrepentirse, acudía en 
tropel en busca de Tetzel.

Lutero se escandalizaba ds ver que sus peniten­
tes escudados cor suá bul^s se negaban á cambiar 
de vida y  á renunciar al mal. Si lus reprendía ó les 
amenazaba con negarles la absolución respondían 
que habian pagado el perdón de suspeeadus á peso 
de oro, y que no tenia derecho á negarles lo que 
el Papa les concedía. «Nada me importan esos pa­
peles que me mostráis, decía un día ¿  unos peni­
tentes que Kducian esa clase de arp-umentOis; ai no
os convertís perecereistodos > V u o  contento con 
estas amonestaciones familiares, condenó desde el 
pulpito la dostrina inmoral que auuucinban los 
enviados del Papa. El discurso do Lutero produjo 
honda impresión en el ánimo da loa que lo escucha­
ron; mas no por eso dejó Tetzel de seguir anun­
ciando sus doctrinas.

Aproximábase el dia de los Santos. Lutero ha­
bía escrito al araobispode Maguncia una carta en 
la que le denunciaba todos los abu-os de los pre­
dicadores de indulgencias; y  como e! arzobispo no 
se dignara contestarle, se dirigió ealu  Urde del 31 
de octubre de 1517 hacia uua iglesia célebre en 
Wittemberga, y  con mano atrevida lijó en las

puertas del templo noventa y  cinco proposiciones 
contra la doctrina impía que con tanto fundamen­
to le indignaba.

Hé aquí algunas de esas proposiciones:
La 27 * dice: «Los que pretenden que ea el acto 

en que suena el dinero en la caja sale el alma del 
purgatorio, predican locuras humanas.»

35.* «Los que pretenden que piira librar un al­
ma del purgatorio o' comprar una indulgencia, no 
es mune^ter dolor ni arrepentimiento, enseiian 
doctrinas anticristianas.»

36,* «Todo cristiano que siente un verdadero 
arrepentimiento de su pscado, consigue una com ­
pleta remisión del castigo y  de la culpa, sin que 
para este se necesiten indulgencias.»

52,® «La esperanza de salvarse por indulgencias 
es una esperanza errónea é ilusoria, aun cuando 
el comisario de las indulgencias, ¿qué digo? aun 
cuando el mismo Papa quisiera sostener lo contra­
rio poniendo su alma en garantía.»

7J.^ «Decir que la cruz guarnecida con las ar­
mas del Papa es tan poderosa como la cruz de 
Cristo, es una blasfemia.»

La emocion que estas atrevidas proposiciones 
produjeron en el mundo entero fue profunda. La 
prensa so encargó de llevarlas i  todas partes. «Las 
proposiciones, dice un contemporáneo, corrían por 
la cristiandad entera como si los ángeles del cielo 
la hubiesen servido de mensajeros.»

Lutero envió sus tásis al Papa León X  acompa­
ñadas de una carta humilde y cristiana. «Dispu­
tas de frailes, dijo León X  al leerlas; pero ese fraile 
sajón parece dotado de génio.» Escusado es decir 
que el Pontífice romano no contestó á la carta 
del reformador; aun no había llegado el tiempo en 
que tratara coa él de potencia á potencia.

(S¡ cmliniMrá.J

ARZOBISPO CARRANZA.
(Oontinuacion }

R1 doctor Navarro deoia:
«El arzobispo suplica sea servido V. M. acordar­

se que siendo él avisado por cardenales y  otros 
muchos de Roma y  España de estas tribulaciones 
que se ie urdían, y  ptidiendo fácilmente librarse 
de ellas por Via del Papa, no lo iiizo por haberle 
mandado V, M. en su real carta que no recurriese 
á otro y  fiarse de su real amparo.

»Oontando sus agravios comienza por el de la 
prisión sin pruebas; pues si se trata áe proposicio­
nes pronunciadas, cualquiera imparcial verá que 
no estaba iinrobada n inguni critica; si del catecis­
mo, büsta dccír que el C jncilio lo habia examina­
do y  aprobado despues de prohibido y  que lo leian 
en todas las naciones cristianas como bueno y  pro­
vechoso, menos en España doude viven sus émulos.

»Dice que se le bandado por jueces unos hom­
bres sospechosos, hechuras de sus enemigos.

»Que ha queri.-lo varias veces hacer recursos al 
Papa y  al rey espoaiéndoles lo que pasaba y  no se 
lo han permitido.

»Quft han aumentado y  duplicado los cargos que 
le dirigían para que aparentase mayor gravedad la 
causa,yque ie han censurado como heréticas m u­
chas proposicii nes completamente católicas; que 
le han acumulado acusaciones sucesivas para ver si 
le aturdían é incurría en contr.adicciones para darle 
tormento, lo que hubiera sido un baldón eterno, 
no solo para sus autores, sino también para el 
monarca.

»Que le comunicaba:! los traslados al espirar los 
términos, para que respondiese mal ó no res­
pondiese.

»Que se le han imputado obras no suyas.
»Que espera impnrcialidad sí su persona y  su 

proceso van á Roma.
»Que crua S. M. á los lisonjeros, pues ya se mur­

mura dentro y  fuera de España la manera con que 
tratan la persona y  la causa del arzobispo.

»Los luteranos de loa países estranjeros están £ 
la vista de este proceso, y  viendo que S. Jtf. se fia 
mas de la Inquisición que del Papa, creerán que 
au piedad es solo aparente y  de miras particulares, 
pues sí no fuera de este modo enviaría la causa 
al Papa.

»Que se le ha manifestado en coafesíon que la 
idea verdadera de las personas que manejan este 
negocio, es no sentenciar nunca la causa, por dos 
razones: primera para que el arzobispo muera coa 
nota de hereje, y  segunda para seguir comiéndose 
las rentas de su arzobispado como lo estaban ha­
ciendo.»

Poco importó este sábio informe á Felipe II: una 
carta escrita poco despues de estos sucesos, mani­
fiesta que el rey era ya mas parcial que los miamos 
jueces, y  que estaba dispuesto á castigar á Car­
ranza; en 8u consecuencia, determinó enviar á 
Roma á D. Rodrigo de Castro, ya consejero de la 
suprema, como comisionado particular, para solici­
tar del Papa el que se sentenciase la causa en 
España; dióle instrucciones públicas y  particulares 
y  el comisionado marchó allá. ’

Valdés, como queda espuesto, intentaba poner al 
arzobispo en cui’ stíon de tormento como asi se lo 
manifestó á los jueces, indicándoles que el tormen­
to segundo de agua seria el mas á propósito si el 
reo contiauaba negativo, todo lo cual consta en 
el pedimento del fiscal.

D. Rodrigo de Castro se arregló de manera que 
el Papa accedió á que continuase en España, y  
nombró díferentesjueces que fueron, el cardenal 
Buoncompaguy, el arzobispo de Rosano, el auditor 
de la Rota Aldobrandino y  al general de los frailes 
Franciscanos: vinieron á España, y  el rey agasajó 
sobremanera á Ciioncompsgtiy, para que accediera 
á tomar por coadjutores ea el examen de la causa 
á los consejeros de la laquiaicion; el cardenal ya 
sabia loque esto significaba y  no accedió; en esto 
murió el Papa reinante, y  deseando Buoncompagny 
asistir á la elección futura del Pontífice, sin dar 
aviso ú nadie, ni aun al rey. tomó la posta y  mar­
chó á Roma dejando la causa en el estado en que 
estaba el ano 1563,

El 17 de enero fué elegido Papa V. El cardenal 
Buoncompagny lo supoeu el eamiao y  se detuvo 
en Aviñon. Felipe II despachó uua posta al Papa 
suplicándole confirmase las disposiciones de sa 
antecesor, lo que hizo que aquel mandase al carde­
nal volver á EspaüFi; este le contestó que era con­
veniente mientras no conferenciase con Su Santi­
dad, siguió su camino á Roma y  allí informó á 
Pío V  dii lo que pasaba, demostrándole que la cau­
sa no podia sentenciarse en España, ni aua por 
jueces romanos, lo que m jtivó dos resoluciones 
del Papa; la primera enoamin ida á que se trajese 
á Roma la persona del arzobispo y  su proceso, t  
la segunda ú hacer renunciar á Val.lés el cargo dé 
inquisidor general por si ocurrían diligencias qne 
practicaren España, Jíj'liaroii terríMes contesta­
ciones de una y  otra part>; el Papa se mantuvo 
inexorable, y  habiendo amenazado al rey con exco­
mulgarle y  poner entredicho en todo el reino, Fe­
lipe II tuvo que someterse; el Papa libró una bula, 
diciendo, que por estar m 'iy anciano Yaldés nom­
braba por coadjutorcon futura sujeción á D. Diego 
Espinosa, para que hiciese de lugar teniente suyo 
durantesu vida, le encom.Mídaba que gobernara 
la laquisícion por sí solo, sin contar para nada 
con Valdés, y  á este fin le coacedii cuantas facul­
tades habiau gozado siempre iodos los inquisido­
res generales; esta bula se hizo públíea por honor 
de Valdés, pero el Papa escribió ea secreto la 
verdadera causa de la deposiciou del viejo in­
quisidor.

J ín  cuanto á la causa dt;l arzobispo, envió á Es- 
pana al obispo de Asculi, Pedro Camayani, man­
dándole que no volviese á la ciu.iad eterna sin la 
persona y  el proceso de Carranza; en el brove en 
que esto mandaba, decía el Papa que aquel proceso 
estaba siendo un escándalo para la Europa, y  que 
al efecto ordiinaba i  tudas las personas á quienes 
fuera menester revocación absoluta de cuantas fa-
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culU des se les hubiesen concedido relativamente 
& la persona y proceso de Carranza, precepto de 
obediencia de poaorlo eu libertad y  entregar el 
proceso al nuncio para que lo llevase i  Ruma, 
mandando al arzobispo que s« presentase libre­
mente e a  ella p f t r a  la terminación de su causa. El
nuncio ücgó á Madrid, y á pesar de todas las censu­
ras del Papa, el rey y  la suprema pasieron tantos 
obstáculos y  (lilicnltades, que Carranza no llegá i  
Roma hasta' el 29de muyo del año siguiente: con el 
proceso sucedió lo propio, tuvo que estar detenido 
el arzobispo cuatro mesesen Cartagena porque los 
inquisidores no querían entregar los papeles de la 
causa. Al fin hubieron de hacerlo porque el nun. 
ció amenazaba con la excomunión, y  aun entonces 
se los dieron incompletos. Echado de ver en Roma 
la falta y habiéndolos pedido de nuevo enérgica­
mente á la Inquisición, esta tardd un año nada 
menos en enviarlos.

Siete años, tres meses y catorce dias pasó en
l a  prisión el arzobispo sin ver gente, ni campo, ni
calle; cuando salió de Cartagena en la Capilana de 
NSpoles, él iba en escotilla, y el duque de Alba, 
gobernador electo de los Eátados deFlandes, ocu­
paba la cámara de popa: llegada la nave á Civitave- 
chia, el'etnbsjador español, se encargó de la perso­
na del arzobispo y  le entregó en Eoma al Papa.

¡Se conlinuaráj

R E M IT ID O .

Cádii 21 di selim irs de ISIl.
Señor Don A. C.

Mi buen a m i g o :  tengo el Loaor de comunicarle 
i  Vd, quo el artículo que fué insertadoen el núme­
ro 84. fecha 1.° de setiembre, de su periódico La. 
Lvz, en contestación á la quinta carta del pa­
dre Cayetano, fue tomado del libro La. IgUiia de 
Jesucristo e» España j  Noches con los Ro-
manistas, así como también e\ artículo que fué pu­
blicado con fecha ló  del presente mes.

Este úitimo artículo respecto al purgatorio, 
que remití con fecha de ayer, una parte fue toma­
do del libro Noches con los fímuiíiisCat. (1)

Se lo comunico á Vd. por si Vd. juzga conve­
niente el anunciarlo ea el periódico.

Su atento y seguro servidor,
José H eusandkz y  Ortbga-

N O TIC IA S V A R IA S .

El Sr- Carrasco contestó al Sr. Vizearrondo 
que en la última reunión del presbiterio se habia 
ya acordado que la î ’ lesia ilejase de sostener la 
obra de Camuñas, puerto que de ella se habia en­
cargado una sociedad ami^a, y  qne en cambio se 
inscribiera cada miembro por la cantidad que cre­
yera en conciencia poder dar p ira la obra de la 
MadeiuBaja. Los anciauos y diáconos quedaron 
encargados de abrir liota de suscricion y  de cobrar 
ellos mismos las contribucioiies vuluntarias que 
los miembros de la iglesia se hubieran impuesto.

Dtíspues de otraoraciun y .de una colecta hecha 
en favor de un hermano desj^raciado se dió por ter­
minada la reunión, en la que como siempre, no ue- 
jaron de reiniir ni por un sulo instante el orden y 
compostura que en todos nuestros cultos y re­
uniones £6 observa.

*« «
Cultos en la iglesia del Salvador, sita en la pla­

za del Limón Haycultos t^dos lus martes y jueves 
á las ocho en punto de la noche, l.os domingos, 
ademas de la escuela doraioical, habrá clase bíblica 
y esplicacion de los dogmas fundamentales del 
cristianismo, conocimiento iuilispeosable para los 
que han da formar parte üo esta nU'íva ifijlesia. K1 
culto del domingo se celebrará á las tres de la 
tarde; inmediatamente deapues la clase bíblica.

El sábado 16 del corriente, á las ocho de la no­
che, verificóse en la iglesia de la Madera B ija la 
reunión que hace algún tiempo se venia anuncian­
do. Tratábase de dar cuenta á la congregación de 
los principales acontecimientos que hablan ocurri­
do desde que la iglesia se constituyera regular­
mente con el nombramiento de sus ancianos y  diá­
conos. El pastor de la iglesia, Sr. Carrasco, presi­
dió la reunión acompañado del cuerpo director de 
la iglesia. Despues de la lectura de la Santa Escri­
tura y de una oracion hecha por el presidente, di­
rigió este algunas palabras á la congregación, 
esplicándoles el objeto de la asamblea.

Inmediatamente despues el Sr. Orejón leyó la 
Memoria presentada por los ancianos la que inser­
tamos en otro lugar.

El Sr. Sánchez del Real leyó otra dando cuen­
ta del estado material de la iglesia. El diácono se­
ñor Ibarra, encargado de los fondos para los pobres 
enfermos, presentó la cuenta detallada de la entra­
da y salida de las colectas.

El presidente concedió la palabra á todo miem­
bro de la iglesia que tuviera alguna observación 
que hacer, al?un consejo quedar ó reforma que 
presentar, y el Sr. Vjzcarrondo propuso que la con­
gregación empezase á contribuir directamente al 
sostenimiento de su culto.

'D Nob»inoapod}Joln«ítarlo «n «1 preseote tiímsro p r 
(ilt* (le espacio. /LalUd.l

Tenemos una satisfacción especial en poner en 
conocimiento de nuestros lectores, que el lunes 18 
del presente se inauguraron, como habíamos anun­
ciado, los colegios establecidos en la nueva capilla 
de las Peñuelas. A pe.sar del corto tiem o que ha 
trascurrido aesde el día de la inauguración, el nú­
mero de niños inscritos asciende á 70, y el de ni­
ñas á 50; total 12 ü niñus de ambos sexos, que reci­
ben, al par que una instrucción esmerada, santas 
doctrinas cristianas y  sanos preceptos de moral. 
]Qiié obra tan grande si el Suñor se digna bende- 
cirlal Cada vez que anunciamos la nueva apertura 
de una escuela evangélica, nuestro gozo es grande, 
porque creemos que de ella saldráu un dia verda­
deros cristianos que sean la sal de la tierra, como 
dice Nuestro Señor Jesucristo.

Hemos tenido el gusto de recibir el Himnario 
queprra uso de las iglesias evangélicas acaba de 
publicar nuestro buen amigo, el pastor de la igle­
sia cristiana española de Sevilla D Juau B. Cabre­
ra. El libro, que no hemos hecho mas que hojear 
por no haber teniilo tiempo para mas hasta ahora, 
se compone de 287 himnos, tomados unos de colec­
ciones ya existentes y compuestos otros por el 
mismo Sr. Cabrera. No seria justo que emitiése­
mos hoy nuestra opinion acerca de la obra que 
anunciamos, puestoque aun no la hcmosexaminado 
detenidamente; así, pues, nos limitamos á felicitar á 
nuestro buen amigo por haber dotado á las iyiesiaa 
evangélicas de un libro tan Lccesario, y á espresar 
el deseo de que la a s a m b l e a  quo debe veriücarse 
en Madridel 15 del próximo noviembre adopte esta 
coleccion.la mas completa que hasta hoy se conoce
en nuestra patria.

** • •
Algunos periódicos de esta capital han dado la 

noticia de que el pastor D. Luis Fernandez habia 
remitido á su ’ onaistorio su dimisión de pastor, y 
que dejaba de predicar en la iglesia cristiana es­
pañola de Córdoba.

La noticia es cierta; pero como algunos de esos 
periódicos han escrito por todo comentario estas dos
palabras: « n o s a l e g r a m o s , »  y c o m o a l g u n a s p e r s o n a s

han creído que el Sr. Fernandez renunciaba á las 
doctrinas que desde el pulpito ha predicado, nos 
vemos obligados á añadir á la anterior noticia que 
el Sr. Fernandez renuncia, con harto pesar del 
Consistorio, ásu  vida oficial; pero de ninguna ma­
nera á sus profundas convicciones evangélicas. El 
Divino Libro que contiene las revelaciones de Dios, 

1 será, según declaración de nuestro amigo el señor

Fernandez, su guia y  maestro en materias reli­
giosas.

*» *
Mentira parece qne en nuestro siglo, y  despues 

de tantos esfuerzos hechos para ilustrar al pueUo, 
se encuentren todavía personas bastante tontas 

i para dar crédito á sandeces como las que han cir­
culado en Granada, si hemos de dar crédito á lo 
que refiere un periódico de la localidad:

«Decíase en Granada, dienta El Progreso, que 
durante los dias 27, 2« y 29 de este me>(, no debía 
brillar el sol, y se espurimcntaria una noche rte se- 
ti'nta v dos horas, en que solo t<;ndria .a virtud cíe 
arder él aceite ile olivas y la cera de abejas, previa­
mente bendecidos.»

B l Progreso, despues de referir este, que podre­
mos muy bien llamar el gran acontecimiento del 
siglo X IX , se espresa así:

«Nuestros sensatos lectores creerán sin dada 
quo üod brorneamos,*y se engañan. Decimos la ver- 
dad: el pronóstico se ha formulado; la especie se ha 
lanzado al fácil terreno de la credulidad; el espan­
to V la aflicción aumentan pormomeutos, y  el aco­
pio de aceite y de velas de cora, bendecida por su­
puesto, rayaenlofubuloso.»

lavenciones de curas, por supuesto, ó de ami­
gos de curas; porque ¿quién mas que ellos tiene 
interés en esplotar la credulidad é ignorancia del 
pueblo?

• •
La causa del Evangelio hace rápidos progresos 

en Chile. Entre los predicadores naturales del país 
sobresale por su elocuencia y actividad el Sr. Iba- 
ñez, de quien se ha impreso un notable sermón 
acerca de la intercesión de Jesucristo.

Parece que en el Sur de los Estados-Unidos hay 
un gran movimiento entre los negros en favor del 
Evangelio. Muchos se separan de la Iglesia roma- 
US, porque esta no les proporciona la instrucción 
de que tan ansiosos están. Puede asegurarse que 
la emancipación de los negros dará por resultado 
la formación de un nuevo pueblo protestante.

*
*  4

La Iglesia presbiteriana de América se ha reuni­
do este año en asamblea general en Chicago. Re­
sultado de la unión de dos escuelas, se quiso so­
lemnizar tan fausto acontecimiento con la creación 
de un fondo llamado de accio* d« gradas, y  un 
miembro propaso que fuera de 20 millones de 
reales. Parecióle poco á otro miembro, quien apo­
yándose en el poder de Dios y  en la fó que le ani­
maba, emitió la idea que el fondo fuera de 100  mi­
llones, ó sean ó  millones de dollars. La idea pare­
ció ridicula; pero no ha sido así. El fondo se ha 
reunido, y  es no de 100 millones sino de 150 millo­
n e s  de reales, cantidad que se destina á la cons­
trucción de iglesias, instituciones teológicas, hos- 
pitalus, etc.

Es quizá la cantidad mayor que en taa corto 
tiempo se ha reunido para instituciones piadosas.

4 4

Hemos recibido una carta de Bogotá, capital de 
la república de Colombia, en la que uno de nues­
tros hermanos nos dá cuenta del estado del protes­
tantismo en ese pais Los primeros que se presen­
taron no bá mucho tiempo anunciándola buena 
nueva del amor del Dios fueron dos misioneros nor­
te-americanos. A pesar del fanatismo del pueblo y 
de las grandes dificultades con que nuestros ami­
gos tropezaron e n  los primeros meses, han conse­
guido reunir una iglesia poconumerosa hasta aho­
ra, pero fiel según nos aseguran.

Nuestros amigos piden informes de nuestra 
obra; suplican que se les manden himnos evan­
gélicos, y  sobre todo que oremos al Señor para que 
les dé fuerza y perseverancia en su difícil obra. No 
dudamos que los cristianos españoles accederán á 
sus deseos.
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